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Resumen
Dos son los elementos que deben ser re�exionados des-
de la educación en su deber de atender a su responsa-
bilidad social; su relación con las lógicas imperantes de 
mercado y el reconocimiento del “otro” dentro de las rela-
ciones socio-espaciales que con�guran el acto educativo.  
A continuación se presenta un artículo re�exivo (Palou, 
2001) que emerge del abordaje puntual de los plantea-
mientos de Torres (2009), Laval (2004) y Castro (2000) en 
donde se propone un dialogar alrededor del impacto 
de la relación del conocimiento social y la educación en 
búsqueda de construir una conciencia histórica como 
elemento para el rescatar el Ser, a partir del reconoci-
miento de realidades socio-espaciales, para lo cual en un 
primer momento se desarrolla un balance histórico de la 
relación educación y las realidades socio-espaciales; esto 
con el �n de mostrar la ligadura entre ambos y su reper-
cusión en los movimientos sociales.  En un segundo mo-
mento se pondrá en evidencia el problema de los proce-
sos de colonización en el mundo y particularmente en la 
región comprendida desde el Rio Bravo en México hasta 
el Cabo de Hornos en Chile, Latinoamérica.  Por último, 
se señalaran los impactos de las políticas educativas, re-
sultado de las lógicas de conocimiento social desarrolla-
das desde lugares externos a la realidad Latinoamericana 
y su impacto en la comprensión de la educación.  Al �nal 
se presentan algunas re�exiones puntuales a manera de 
conclusión que resaltan la importancia de reconstruir la 
Universidad Latinoamericana desde el reconocimiento 
de las realidades socio-espaciales. 

Palabras clave: Educación, Humanidades, Socio-espa-
cialidad, Reconocimiento del Otro

Abstract
There are two elements that must be re�ected upon 
from education in their duty of caring about its social 
responsibility; its relationship to prevailing market logic 
and recognition of the “other” within the socio-spatial 
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relationships that shape the educational act.  Then, a 
thoughtful article (Palou, 2001) that emerges from ap-
proaching Torres (2009), Laval (2004) and Castro’s (2000) 
statements where a dialogue about the impact of the 
relationship of the social knowledge and education see-
king to build a historical consciousness as an element to 
rescue the Being is proposed, from the recognition of 
socio-spatial realities, for which at a �rst moment a his-
torical balance of education and socio-spatial realities 
relationship is developed; this in order to show the bond 
between them and their impact on social movements.  In 
a second moment, the problem of colonization proces-
ses in the world and particularly in the region from the 
Rio Bravo in Mexico to Cape Horn in Chile, Latin America 
is placed in evidence. Finally, the impacts of educational 
policies were highlighted, result of the logics of social 
knowledge developed from external sites to the Latin 
American reality and its impact on the understanding of 
education.  In the end, some speci�c re�ections as a con-
clusion that highlight the importance of rebuilding the 
Latin American University from the recognition of socio-
spatial realities are presented.

Keywords: Education, Humanities, Socio-spatiality, re-
cognition of the Other

Introducción
Cuando hablamos de educación estamos di-

rectamente señalando la incidencia de ésta en 
la con�guración de los proyectos de sociedad, 
sin embargo son estos últimos los que a par-
tir de los aparatos institucionales determinan 
la orientación de las políticas educativas y en 
gran medida las prácticas pedagógicas, en lo 
que para Escobar (2007) es la concentración de 
discursos que fomentan prácticas, generando 
un impacto sustancial en las relaciones sociales 
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entre agentes, no solo relacionados con la edu-
cación, sino de la población en general. 

Su importancia es más que relevante, al direc-
cionar con�guraciones éticas, morales y sociales 
que en últimas determinan la estructura socio-
espacial de una comunidad en particular (Ma-
chuca, 2013). En lo que para Fleet (2009) en su 
análisis sobre la legitimación en Weber señala, es 
la necesidad de la construcción de valores sim-
bólicos generales. En este sentido, la indagación 
sobre cómo las ciencias humanas han aportado 
a la con�guración de realidades sociales es muy 
pertinente, ya que permiten dilucidar las relacio-
nes que éstas desde su postura paradigmática 
han generado en la explicación del mundo so-
cial, y que dentro de los marcos de acción políti-
ca fomentan cohesiones ideológicas.  

Las ciencias humanas, en particular las hu-
manidades han tenido un peso vital en la ma-
nera de comprender el sujeto, ya sea desde la 
�losofía, la sociología, antropología o desde los 
estudios desarrollados por la ciencias sociales, 
el interés de conocer  al sujeto es trasversal a 
cada una de ellas, sin embargo la orientación y 
privilegio de ese conocer no siempre parecie-
ra apuntar a los ideales de libertad del sujeto 
y pleno desarrollo en condiciones de equidad 
como en algún momento lo invitó la Revolu-
ción Francesa (Sánchez, 2005) o las reflexiones 
comenzando el siglo XX.  

Pensar en cómo el conocer social del sujeto 
ha generado a lo largo de la historia bene�cios 
y grandes tragedias, pensar en cómo ese cono-
cimiento de la realidad social tiene un impacto 
en la educación y reproducción de estructuras 
de poder orientadas a objetivos de legitima-
ción de las estructuras económicas, y cómo 
esta lógica ha difuminado las realidades socio-
espaciales y de manera particular el reconoci-
miento del “otro”. Es la re�exión a la que invita 
el texto presentado a continuación. 

De tal manera se propone dialogar alrededor 
del impacto de la relación del conocimiento so-
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cial y la educación, para lo cual en un primer 
momento de hará un pequeño reconocimiento 
histórico de la relación educación y realidades 
socio-espaciales; esto con el �n de mostrar la 
ligadura entre ambos y su repercusión en los 
movimientos sociales, en un segundo momen-
to se pondrá en evidencia el problema de los 
procesos de colonización en el mundo y parti-
cularmente en Latinoamérica. Por último, se se-
ñalan los impactos de las políticas educativas, 
resultado de las lógicas de conocimiento social 
desarrolladas desde lugares externos, frente a la 
realidad Latinoamericana y en la comprensión 
de la educación. Al �nal se presentan algunas 
re�exiones puntuales a manera de conclusión.

Desarrollo
Educación y realidades socio-espaciales

El desarrollo histórico de las sociedades se 
ha caracterizado por la utilización de múltiples 
maneras de transmitir los saberes aprendidos 
en la experiencia. Esta reproducción de saberes 
(Terigi, 2007) encuentra su acerbo en la escri-
tura, el lenguaje y en las incontables manifes-
taciones de la cultura y la tradición. En relación 
con lo anterior se encuentra que cada una de 
las representaciones sociales, su historicidad 
y transmisión están asociadas a la manera 
como el sujeto asume su territorio, es decir, la 
manera como genera Topofilias (Tuan, 2007) y 
construcciones en la trasformación del espacio 
geográ�co como su hogar. Un ejemplo de esto 
se  encuentra en civilizaciones antiguas y ame-
ricanas. 

Al mismo tiempo, en la medida que las ne-
cesidades sociales son ampliadas, sus prácticas 
de reproducción de discursos se complejizan, 
ya sea por características políticas, económi-
cas o culturales. Las relaciones socio-espaciales 
establecidas por los sujetos  y los mecanismos 
de reproducción responden la legitimación de 
acciones políticas por medio de valores simbó-
licos. La educación resulta ser la estructura más 
apropiada y por ende la más afectada en térmi-
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el elemento de la conciencia resulta determi-
nante en la generación de movimientos y tras-
formaciones en la sociedad: Si bien el proletario 
tiene conciencia de su historicidad y de su fun-
ción en el contexto de lucha, en el ámbito edu-
cativo se da una tensión, en tanto que quienes 
hacen parte del acto educativo no someten sus 
re�exiones al ámbito dialéctico de tesis, antíte-
sis y síntesis.

Lo anterior se hace evidente, en tanto que 
la negación de realidades socio-espaciales a lo 
largo de la historia latinoamericana, fomenta la 
reproducción de estructuras foráneas y lejanas 
de asumir procesos de topo�lias por el territo-
rio, es decir; no se completa el ejercicio dialec-
tico de formulación de síntesis generadora de 
conciencia. 

Por otro lado, pero continuando con la edu-
cación y las realidades socio-espaciales, los 
aportes de Gustave le Bon a finales del siglo XIX 
con lo relacionado a la Psicología de Masas, es 
una evidencia de como la educación genera a 
partir de su discurso basado en la generación 
de homogeneidades simbólicas, la pérdida de 
autonomía por parte del sujeto quien sufre el 
contagio de las creencias y comportamientos 
colectivos (Torres, 2009 p. 54).

Es decir, la educación como reproductora de 
estructuras relacionales con el espacio, suple la 
necesidad de reconocimiento individual, por 
un reconocimiento colectivo que en tiempos 
actuales de globalización responden a la legiti-
mación de acciones políticas a partir de valores 
simbólicos orientados a la formulación de mo-
rales y éticas totalizadoras de la realidad socio-
espacial excluyendo relaciones particulares en-
tre sujetos: el “otro”. 

Más dramática es la relación que se estable-
ce entre la educación y la teoría del “Agravio 
Moral” de Barrington Moore citado por Torres 
(2009), quien se plantea la pregunta orienta-
da a explicar cuál es el elemento que hace que 
las personas se levanten contra el poder. Cuál 

nos que muta respecto de los dinamismos so-
ciales propios del desarrollo de las sociedades.

Se puede a�rmar entonces, que la educa-
ción a lo largo de la historia ha respondido de 
manera puntual a las dinámicas discursivas del 
momento histórico en donde está emplazada. 
Sus postulados han estado ligados a las necesi-
dades sociales imperantes en determinado mo-
mento, a la comprensión del espacio geográ�-
co y en general a las relaciones socio-espaciales 
establecidas por los grupos sociales.  

De tal manera, en la antigüedad griega y 
romana (S. IV a.C.) la educación da inicio a la 
re�exión con un ideario universal, en la Edad 
Media (S. XII) su concepción está enmarcada 
en la fe católica o teológica, en el Renacimiento 
(S. XVI) aun cuando sigue ligada con el pensa-
miento cristiano se abre paso dentro del sur-
gimiento del Capitalismo (S. XVIII) y da paso a 
la educación marcada por el humanismo enfo-
cada en el progreso de los conocimientos para 
el desarrollo del ciudadano, en la modernidad 
con un carácter pre-cientí�co caminando hacia 
su carácter cientí�co gracias a la re�exión �lo-
só�ca a su alrededor, en el mundo contempo-
ráneo su apertura hacia la crítica y de manera 
evidente, como respuesta a los sistemas econó-
micos imperantes. 

Esta relación que se establece entre la edu-
cación y los procesos sociales resulta vital en la 
con�guración de realidades socio-espaciales 
particulares, si bien la educación se basa en la 
búsqueda de la transformación para el bienes-
tar de la sociedad, no es ella quien fomenta los 
cambios, es a partir de sus estructuras políticas 
la que modi�ca la �losofía de la educación. 

El elemento de legitimación que posee el 
poder sobre la educación y su impacto en las 
relaciones contextuales puede signi�carse de 
manera puntual atendiendo a los aportes de 
los Estudios Sociales, al analizar los movimien-
tos. El Marxismo (Boron, 2006) desde la pers-
pectiva del movimiento obrero, deja ver como 
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es entonces, teniendo en cuenta la accidenta-
da y maltrecha historia de Latinoamérica, la si-
tuación que generaría un estallido de acciones 
sociales en pro de la trasformación y reivindica-
ción de las realidades socio-espaciales.

a educación al reproducir los discursos he-
gemónicos en marcos de éticas totalizadoras, 
logra niveles de tolerancia y adaptación, fácil-
mente controlados con mecanismos como las 
Tecnologías de  la Información. La preocupa-
ción reside en la articulación de las tres postu-
ras presentadas, que dejan ver la tensa relación 
entre la educación y las realidades socio-espa-
ciales, en tanto a la reproducción de lógicas de 
poder y la incompleta generación de agentes 
de emancipación basados en la conciencia.

Finalmente, son muchas las re�exiones alre-
dedor del sentido de la educación, la enseñan-
za, la pedagogía y el sinnúmero de disciplinas 
que se bifurcan de ésta. a preocupación que re-
cae sobre la educación resulta ser el elemento 
que con�gura su responsabilidad social. Si bien 
los planteamientos de los autores señalados 
frente a las dinámicas sociales plantean lugares 
de análisis, se presenta una tensión represen-
tada en que en su transposición con los pro-
cesos educativos y su con�guración, no existe 
el resalte sobre el sujeto latinoamericano y su 
intrincada realidad socio-espacial. Hecho que 
pone de mani�esto la necesidad de concretar 
categorías que abran espacio a los discursos 
emergidos desde la región y en particular des-
de sus sujetos, elemento que debe ser evidente 
en la política pública, tendiente a la reivindica-
ción de posibilidades de cambio. 

Latinoamérica: socio-espacialidad negada

Articulando lo anterior, es importante llamar 
la atención sobre los procesos de colonización 
a los que se ve afrontado el contexto latinoa-
mericano, esta colonización que niega las rea-
lidades particulares y que por demás genera 
con�guraciones de espacio, cultura y política 
determinadas a los contextos globales, justi�-

cara como se verá en un apartado siguiente las 
dinámicas educativas. 

Para Castro (2000) la modernidad se cen-
traba en la represión de las diferencias, ahora 
basado en la globalización, son las diferencias 
las que fortalecen el sistema, tesis que pone de 
mani�esto los tipos de particularidades. Ya sea 
desde la ciencia, desde la estructura política o 
desde las mismas relaciones sociales, las par-
ticularidades contextuales son complejas de 
explicar en momentos de colonialismo intelec-
tual. 

El debate sobre el sujeto, su formación y su 
sentido es para la ciencia algo complejo, cono-
cerlo y quizá manejarlo será un objeto central, 
razón de esto es ver cómo el Estado desde su 
estructura, �ja el modelo de ciudadano que se 
debe ser, es decir, desde la oralidad y la escritu-
ra se �jan los postulados de estos estándares. 
Así “las ciencias sociales se convirtieron en una 
pieza fundamental para este proyecto de orga-
nización y control de la vida humana” (Castro, 
2000 p.90).

Es decir, partimos de una postura en donde 
lo que importa es homogenizar las caracte-
rísticas de los sujetos, la ciencias sociales, res-
ponderán a las necesidades gubernamentales, 
explicando la manera como se rigen las catego-
rías sociales, dando paso al estado para inter-
venir y manejar, enmarcado en la colectividad. 

Al mismo tiempo, surge el problema de la 
creación del “otro”, lo que para Castro (2000) 
supone la necesidad de abordar el proceso de 
producción material y simbólica, heredado de 
las sociedades occidentales del siglo XVI, esto 
resulta efectivo con la legitimación, para el 
caso latinoamericano, de las constituciones, los 
manuales de urbanidad y las gramáticas de la 
lengua. Juntas bifurcadas de los procesos de re-
volución en Europa, lo cual pone de mani�esto 
una ligadura colonial de hecho, la escritura es 
la que genera los niveles de cohesión social en 
pro de la modernidad. Argumentando la legi-
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timación de instituciones y discursos hegemó-
nicos.  

De esta manera y en palabras de Castro 
(2000, p.91), “la escuela se convierte en un es-
pacio de internamiento donde se forma ese 
tipo de sujeto que los ideales regulativos de la 
constitución reclaman”, esto como medio para 
generar una utilidad del sujeto frente a la socie-
dad. Dentro de lo pedagógico, la escuela cum-
ple con el papel de reproducir la legitimidad de 
la constitución, del modelo de ciudadano, por 
ejemplo el Manual de Carreño, elemento de 
adoctrinamiento y de aseguramiento de pro-
greso. Los manuales dibujan al sujeto CIVITAS, 
el burgués. Excluyendo al resto. Generando 
procesos de exclusión social, a partir de la con-
�guración escrita de modelos de civilización.

Lo anterior, asiste a lo que se puede denomi-
nar la contradicción de la modernidad “estable-
cer las condiciones para la libertad y el orden 
implicaba el sometimiento de los instintos, la 
supresión de la espontaneidad, el control de la 
diferencias” (Castro, 2000 p.91), contradicción 
que choca de frente con los ideales propuesto 
por las revoluciones Europeas, y que en Latino-
américa llegaron como ideales de liberación 
del sujeto, alimentando deseos de indepen-
dencia. Para lo cual y como se señaló se requirió 
el control.

Esta concepción de libertad, basada en el 
control, en la supresión de los instintos y por 
demás en las prácticas de poder sobre el “otro”, 
son la realidad de una región que no tiene 
una epistemología de su propia con�guración 
socio-espacial. Su característica más aberrante 
es la homogenización de realidades, lo que su-
pone la construcción de imaginarios de poder 
sobre lo bueno y lo malo. Posicionando la de-
nominada “violencia epistémica” (Castro, 2000).

En concordancia hay que comprender que 
los estados nacionales, no surgen por autono-
mía, sino por relación directa a los procesos 
colonialistas en ultramar. Históricamente se ha 
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formulado, desde la ciencias sociales, la creen-
cia de la necesidad de la colonización, y la auto-
nomía del desarrollo de Europa, es decir se nie-
gan las relaciones socio-espaciales que se dan 
en estos procesos “lo cual significa (…) que el 
colonialismo no signi�có destrucción y expolia-
ción sino, ante todo, el comienzo del tortuoso 
pero inevitable camino hacia el desarrollo y la 
modernización” (Castro, 2000 p.92).

Razón por la cual no se puede negar el in�u-
jo que tuvo los procesos de colonización, ele-
mento que no tiene en cuenta la reproducción 
que hacen las ciencias sociales. O lo que se pue-
de denominar el poder disciplinario, que según 
Foucault (Castro, 2014, p.92) es una característi-
ca de las sociedades modernas, es decir, que el 
estado moderno está relacionado con el siste-
ma internacional de poder. Esto comprendido 
desde una lógica actual de globalización. 

Se plantea así que la post-modernidad, 
busca el desarrollo aparentemente pleno del 
sujeto, es decir, ya no existe la necesidad de 
homogenizar, en ella siempre hay posibilidad. 
“la producción de bienes simbólicos y por la se-
ducción irresistible que estos ejercen sobre el 
imaginario” general el poder libidinal (Castro, 
2000 p.94). Las ciencias humanas, contribuyen 
a la diferenciación, y a la homogenización ins-
titucional.

El lenguaje, entonces aparece como ele-
mento de unión y diferenciación, o lo que para 
Lyotard citado por Castro (2000 p.94) “En la 
condición posmoderna, son los jugadores mis-
mos quienes construyen las reglas de juego 
que desean jugar. No existen reglas de�nidas 
de antemano”. Algo que utilizara muy bien el 
complejo económico industrial para justi�car 
una educación �exible y competitiva.

La argumentación expresada, evidencia 
como la realidad socio-espacial de Latinoamé-
rica no está en marcos de conciencia histórica 
subjetiva, sino que al contrario está fundada 
en parámetros foráneos que no atienden a las 
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comprensiones, afectos y representaciones 
profundas de territorio. Si bien estos procesos 
de colonización del conocimiento tienen su 
acervo en la concepción económica del sujeto, 
la educación como reproductora posee el fun-
damento emancipador de estructuras hege-
mónicas. 

La legitimación, la crisis del dinamismo so-
cial y los valores simbólicos (Fleet, 2009), en-
cuentran en la escuela un nicho de gestión 
trasformadora, que reconociendo las realida-
des socio-espaciales de los agentes educativos, 
fomentaría procesos más claros de reconoci-
miento y conciencia. Esto comprendiendo el 
impacto que las representaciones sociales tie-
nen sobre las prácticas de territorialidad, pues 
son estas últimas las que fomentan acciones. 
De tal manera, deconstruir la Modernidad y sus 
contundentes postulados, implica una mirada 
al interior de los procesos socio-espaciales de 
Latinoamérica, dando espacio a la creación de 
ejes de acción y reconocimiento, que permitan 
una legitimación desde la base social.  

Políticas educativas y realidades                                                      
socio-espaciales

Las lógicas discursivas que se apropian de la 
realidad mundial, que en teoría hablan de glo-
balización, o mejor aún de lo que Castells (Vega, 
2011) señala como ciudadanía de mundo, son 
certeras al momento de hablar de educación, 
elemento que se convierte en una herramien-
ta más del sistema económico de producción 
para la reproducción no de saberes constitu-
yentes del Ser, por el contrario están los sabe-
res prácticos, que en últimas destruyen al suje-
to haciéndolo parte de una lógica de consumo.

Latinoamérica, no escapa a esta lógica, quizá 
la fractura en sus procesos históricos, la nega-
ción de las particularidades contextuales de su 
diversidad o también la lógica reproductiva de 
modelos extranjeros en todas sus estructuras, 
haga que esta sea una región proclive a la utili-
zación de “eufemismos” y  “acciones necesarias”, 
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para entrar desde la educación a esta lógica de 
mercado. La educación es víctima de los inte-
reses acelerados de los gobiernos de entrar a 
la globalización, sin tener en cuenta las capa-
cidades no solo industriales, sino culturales tan 
distintas y ricas que existen en esta región.

La concepción de enmarcar al sujeto dentro 
de la �exibilidad para la producción de bienes 
y servicios, pone de mani�esto el paradigma de 
competencia en la educación hoy, en una polí-
tica globalizadora de la educación donde ésta 
debe aportar de manera directa a los modelos 
de producción, un claro ejemplo es el proyecto 
Tuning Latinoamérica, que se conecta directa-
mente con el Tuning Europeo.

La educación asume como un insumo para 
la producción de capital, hecho que le resta au-
tonomía a cada uno de sus componentes (Es-
cuela, Universidad, entre otros) elemento que 
señala la ligadura tan fuerte que existe con la 
cultura occidental. Se pueden señalar tres mo-
mentos claves en esta relación para Charlot 
(1987) citado por Acosta (2007): 1. Integración 
moral, lingüística y política en su nacimiento, 2. 
Imperativo industrial que determina casi que 
su configuración actual y 3. Sociedad de mer-
cado que detalla la escuela moderna.

Los procesos históricos tienen un paso so-
bre las estructuras curriculares así se pasa de 
una postura del saber a una postura del saber 
utilitario (comprendiendo que el saber debe 
servir para acumular) en lo que para Laval 
(2004) citando a Spencer representa la exclu-
sión de saberes, en donde se da relevancia a 
componentes que en la práctica de la escue-
la no tienen mayor relevancia, fomentando el 
descuido de otros que resaltan por su impor-
tancia en la vida.

 La escuela (y aquí se entiende por escuela el 
espacio de socialización, reproducción y critica 
de los saberes, lo cual incluye a toda estructu-
ra educativa), pasa al servicio de lo económico, 
efecto de la necesidad de la década de los se-

sentas y setentas, que supuso una crisis ener-
gética poniendo en “riesgo” el procesos social, 
esto impulsa la restructuración de las políticas 
educativas, convirtiendo la educación en “en 
una verdadera industria de masas, no podrá ser 
descrita sistemáticamente sino con ayuda de 
categorías económicas” (Laval, 2004 p.45). 

Lo expuesto pone tres ejes sobre la mesa, 
respecto de la función de la educación, el pri-
mero la formación de mano de obra, el segun-
do la transformación cultural y el tercero la for-
mación de ciudadanos responsables. La escue-
la aquí, deja de ser la única que posee el cono-
cimiento, es la realidad global la que lo posee, 
razón que junto con las políticas desarrolladas, 
justi�ca su inserción en las lógicas del merca-
do. Ejempli�cado esto con la estandarización, 
descentralización y la mutación de la gestión 
empresarial, las reformas así apuntan a ver “la 
empresa escolar” (Laval, 2004 p.48). 

El sujeto entonces entra en la lógica de la 
adaptación, si la educación está en un lógica 
económica, debe producir, por ello no solo ésta 
debe adaptarse al mercado y sus necesidades, 
el sujeto de igual manera, “el ideal de la escue-
la es en adelante el trabajador �exible” (Laval, 
2004 p.53). Poniendo de manifiesto la genera-
ción de nuevos valores sociales, como la e�ca-
cia, la movilidad y el éxito personal.

Estos nuevos valores, ponen al sujeto como 
un elemento que dentro de esta �exibilidad se 
caracteriza por no ser líder, sino competente y 
adaptable a diferentes situaciones, esta �exi-
bilidad supone que la escuela asuma los dis-
cursos de movilidad curricular, preparándolo 
para la incertidumbre, dotándolo de compe-
tencias organizativas, comunicativas de adap-
tabilidad, trabajo en equipo y resolución de 
problemas en contextos complejos, es decir 
aprender a aprender.

Así, la educación para toda la vida fundamen-
tada en la concepción de que el conocimiento 
es global y está en constante cambio, donde la 
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empresa también enseña. Pone de mani�esto 
que el “titulo” es un elemento estático que pier-
de validez y diferenciación social, esto porque 
hoy en la sociedad de la información el conoci-
miento es perecedero “el titulo escolar y univer-
sitario, en una época en la que se declara que 
el saber es un producto perecedero, y que las 
competencias mismas son objeto de una des-
trucción creadora permanente, tiende a perder 
su fuerza simbólica” (Laval, 2004 p. 52).

El saber es entonces útil para la e�cacia labo-
ral, el modelo económico imperante necesita 
de capital humano formado para tal, así el for-
mar a lo largo de la vida resulta fundamental, o 
como lo señala el ERT (1997) citado por Laval 
(2004, p.85) “la población… debe empeñarse 
en un proceso de aprendizaje a lo largo de la 
vida. La Integración creciente del conocimiento 
en el entorno industrial transforma a los traba-
jadores en trabajadores cognitivos”. 

De esta manera, los saberes deben enfo-
carse a lo técnico, es decir a lo directamente 
comprobable y bene�cioso en la producción 
de bienes y servicios, esta educación debe en-
tonces articularse a las estructuras de produc-
ción de la empresa. Se habla de capital huma-
no entonces, razón que explica la manera de 
comprender la educación, como un elemento 
de la producción, por ende debe generar al-
gún bene�cio.

La investigación, uno de los principios de la 
educación (para el caso puntual de la Univer-
sidad), cae de igual manera en esta lógica, se 
toma entonces como una inversión, para que 
sus resultados alimenten las lógicas del merca-
do, esto se hace evidente en la subordinación 
de saberes a la económica, con la multiplica-
ción de inversiones en I+D y patentes (Laval, 
2004). Un claro ejemplo es el modelo Nortea-
mericano, que resulta de la competencia mis-
ma contra el acelerado crecimiento de Japón, 
quien luego del Crimen de la Bombas Atómicas 
al �nalizar la Segunda Guerra Mundial, se recu-
peró de manera asombrosa (la educación como 
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necesidad de potencializar sus discursos impe-
rialistas).

Razón por la que, el modelo de inversión de 
la empresa privada a los centros de educación 
para investigación, se convirtió quizá en una 
afrenta a la �losofía de la universidad, ya que 
se convierten en fábricas del saber empresa-
rial. Esto tiene una consecuencia contundente, 
su autonomía se ve cuestionada, la empresa 
toma decisiones sobre sus planes de estudio, 
enfoques de las investigaciones y hasta en lo 
pedagógico.

Continuando con lo anterior, es eviden-
te que pensar la educación desde categorías 
económicas afecta en el conjunto de su con�-
guración, sus acciones se ven restringidas a la 
creación de agentes y conocimientos para la 
generación de bienes y servicios o en lo que 
para Andre Tosel es “la escuela desemancipa-
dora” (Laval, 2004). Algo evidente en los con-
textos latinoamericanos, donde si bien esta 
inserción de modelos y tendencias buscan la 
transformación social enmarcada en la igual-
dad, la realidad dista mucho de este discurso, 
que por demás es una negación a las condi-
ciones culturales de una región con grandes 
complejidades que no ha logrado posicionar-
se dignamente en el mundo. 

Las prácticas docentes (Londoño, 2010), se 
ven afectadas ya que estas deben por ende 
responder a las necesidades de la empresa, a 
las necesidades del mercado. Más no a las ne-
cesidades de lo social. Apoyado todo esto en 
una retórica fundamentada en el capitalismo 
�exible que arguye a su carácter liberador. Es 
así como no basta con la política económica 
educativa, es necesario generar la infraestruc-
tura necesaria para que ella funcione.

De manera general y según lo que Laval 
(2004) plantea en su texto, los nuevos mode-
los económicos, tienen un peso determinante 
en todas las realidades humanas. La educa-
ción es una de ellas debido a que los discursos 
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se difunden bajo una lógica de justi�cación y 
de igualdad entre agentes, que con�uyen ha-
cia los procesos de producción. La escuela se 
mercantiliza al convertirse en una herramien-
ta más del sistema económico, preparando 
en las competencias que se requieren en la 
producción y por demás en la conciencia de 
agentes consumidores.

El docente entonces, se ve en esta com-
pleja red empresarial, que pone lo pedagó-
gico como elemento para asegurar procesos 
de enseñanza propicios a las necesidades ya 
mencionadas (Machuca, 2013). Todo el siste-
ma educativo cae en una lógica productiva y 
competitiva que asalta de manera evidente 
su compromiso de transformador de la socie-
dad, al convertirla en la generadora de capital 
humano para las labores industriales, que se 
sitúan lejos de las realidades socio-espaciales. 

Resultado de lo anterior es la con�guración 
misma de la universidad latinoamericana, que 
resulta de la mezcla de modelos foráneos, des-
articulados de las realidades socio-espaciales 
y que propenden por la reproducción de lógi-
cas economicistas que se pueden evidenciar 
en los enclaves discursivos de la universidad 
en Latinoamérica (Borrero, 2008) y su vinculo 
excesivo con modelos como el alemán, fran-
cés y norteamericano. 

Conclusiones
Hablar de Latinoamérica sin lugar a dudas 

requiere hablar del “desarrollo” histórico de la 
humanidad, si bien los contextos cuentan histo-
rias, son estos mismos contextos junto con sus 
cargas socio-espaciales los que expanden dis-
cursos totalizadores aun en contextos opues-
tos. Es evidente que Latinoamérica ha sido una 
reproductora de discursos, que están fuera de 
sus realidades contextuales, que no son preci-
samente las de la ilustración, la revolución in-
dustrial o la revolución burguesa. Existía una 
sociedad compuesta por realidades diferentes 
a las vividas en Europa antes de la conquista. 
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De esta manera, cabe re�exionar sobre el 
papel de la educación como reproductora de 
saberes descontextualizados, poco críticos y 
por demás con una decidida por la transfor-
mación real de la sociedad en pro de la ruptura 
de tradiciones históricas poco bené�cas para 
una sociedad afectada de manera contunden-
te por estos discursos. Es necesaria la puesta 
en juego de la conciencia histórica latinoame-
ricana, de un rescate por el Ser desde los con-
textos y realidades socio-espaciales particula-
res de esta región, elementos que posibilitan 
la transformación social, y que es compromiso 
social de la educación, por ende del docente.

La necesidad de comprender las represen-
taciones sociales como elementos que posi-
bilitan en la territorialidad acciones, implica 
resaltar el papel que la educación tiene dentro 
del entramado social. El reconocimiento de las 
realidades socio-espaciales dentro de la edu-
cación superior latinoamericana requiere dar 
un paso al frente y empoderarse de los pro-
cesos espacio-temporales que subyacen a las 
lógicas hegemónicas orientadas a lo económi-
co. 

He llegado a este punto para mostrar como 
el ser docente de humanidades, signi�ca más 
que una simple transmisión de conocimien-
tos de historia o geografía, es problematizar 
frente a la realidad misma de los estudiantes 
que rodean la práctica pedagógica (Machuca, 
2013). Este saber pedagógico se pone en jue-
go todos los días y se conjuga en la práctica 
pedagógica, que se asume desde el reto pre-
sentado: asumir la conciencia histórica como 
elemento para el rescatar el Ser. 
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